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Introducción

El propósito de este artículo consiste en 
presentar y compartir la experiencia 

de extensión universitaria, realizada en 
el marco del proyecto estudiantil titu-
lado «Caminando con las manos. Mapeo 
participativo en torno al patrimonio cul-
tural en la cuenca del arroyo Chafalote 
(Rocha)».5 Financiado por la Comisión 
Sectorial de Extensión y Actividades en el 
Medio (cseam), este proyecto fue desarro-
llado entre los meses de abril y diciembre 
del año 2016 e integrado por estudiantes 
de Antropología, Arqueología y Geografía, 
con el fin de proponer un abordaje inter-
disciplinario de la temática planteada.

El objetivo principal de la propuesta 
consistió en contribuir a la construcción 
participativa del conocimiento en torno 
al patrimonio cultural (pc) material e 
inmaterial de la zona Sierra de Aguirre, 
valle del arroyo Chafalote y pueblo 19 
de Abril,6 departamento de Rocha. Se 

5 Gentile, B., Falchi, I., Márquez M., Salvagno, Z., Bazzino, A., Sotelo, M.
6 El pueblo 19 de Abril se ubica en el kilómetro 235.500 de la Ruta 9. Anteriormente, su nombre era 

«Pueblo Chafalote», nomenclátor que cambia a partir de 1913, cuando el presidente José Batlle 
y Ordóñez promulgó la Ley 4321.

buscó incentivar la participación activa 
de los pobladores en el proceso de cons-
trucción de saberes, ya que son consi-
derados protagonistas en la producción 
de conocimiento del patrimonio cultural 
y en la formulación de estrategias para 
la preservación del pc, se estimuló su 
apropiación y se indagó en la percep-
ción de dichos actores sobre los elemen-
tos patrimoniales presentes en el área 
abordada.

Este proyecto se enmarca dentro 
de las líneas de trabajo que se vienen 
desarrollando en el área por parte del 
Laboratorio de Arqueología del Paisaje 
y Patrimonio (lappu), perteneciente a 
la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación (fhce), y asociado al 
Centro Universitario Regional Este de 
la Universidad de la República. Articula 
algunas de sus líneas de investiga-
ción, como el Programa de Educación 
Patrimonial y Ciencia Pública (pepcp) 
y se vinculó con el trayecto de forma-
ción académico de los estudiantes del 
equipo. El pepcp promueve una forma 
de entender, conocer y trabajar con el 
patrimonio en la que confluyen las mi-
radas de diferentes actores sociales, 
tales como técnicos y actores locales, 
entre otros. En tal sentido, apela a la 
apropiación social y coconstrucción del 
conocimiento arqueológico (Gianotti y 
otros, 2013).

Por otro lado, en la cuenca del arro-
yo Chafalote el lappu desarrolla desde 
el año 2013 investigaciones arqueológi-
cas, históricas y antropológicas que se 
focalizan en el pasado indígena y en el 
poblamiento colonial de la zona, espe-
cialmente a partir del estudio de dos ma-
nifestaciones arqueológicas concretas: 
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los cerritos de indios y las cairnes.7 Los 
resultados vienen aportando conoci-
mientos de diferente índole (patrimo-
nial, histórico, arqueológico, geológico, 
productivo, entre otros) al tiempo que 
promueven el vínculo de la comunidad 
con su territorio e identidad, y el vínculo 
de la sociedad con la Universidad de la 
República. Desde el comienzo estas in-
vestigaciones tuvieron una concepción 
multivocal y participativa del patrimonio 
(Sotelo, 2014), lo que se traduce en la 
participación efectiva de los miembros 
de la población. Esto supone que sean 
parte activa en las tareas de búsqueda, 
en las excavaciones, en la logística re-
querida para el alojamiento del equi-
po entre varias otras actividades, pero 
también se producen espacios de inter-
cambio importantes en la construcción 
participativa de las narraciones sobre el 
patrimonio. En este sentido, lo novedo-
so del presente proyecto de extensión, 
«Caminando con las manos», es que se 
propuso ampliar la mirada, incluir otros 
aspectos del patrimonio y de la biodiver-
sidad de la zona que todavía no habían 
sido explorados en intervenciones pre-
vias. Esto permite avanzar en cuanto a 
la generación de discursos multivocales 
acerca del patrimonio, donde la partici-
pación de la población local es, no solo 
clave, sino también imprescindible.

Algunos integrantes del grupo de tra-
bajo de este proyecto ya venían traba-
jando en las instancias de investigación 
referidas, por lo que tenían contacto 
con vecinos y vecinas de la localidad. 
Gracias a este trabajo previo en territo-
rio, se pudo identificar con facilidad el 
interés de la población local respecto a 
generar alguna propuesta vinculada a la 

7 Los cerritos son montículos de tierra construidos en tierras bajas, fueron utilizados por los indí-
genas en el pasado como lugares para vivir, cementerios, sitios de reunión y celebración, puntos 
para marcar en el territorio donde se camina mejor y como áreas de cultivo. Las cairnes son 
montículos y anillos de piedra construidos por los indígenas en las serranías, vinculados a lugares 
ceremoniales, al control del territorio desde la altura, a los lugares donde transitar mejor.

visibilización y conocimiento del pc. Por 
esta misma razón, el desembarco en la 
escuela y en las casas particulares a las 
que se concurrió se vio facilitado y fue 
bien recibido por parte de la comunidad.

Se apuntó a identificar en conjun-
to con la comunidad distintos aspectos 
vinculados al patrimonio, buscando re-
flexionar sobre la valoración, protec-
ción, disfrute y aprovechamiento del pc 
a partir de los modos de apropiación del 
territorio pasados y presentes. Esto su-
puso trabajar sobre: 1) las actividades 
económicas desarrolladas en la zona (ac-
tividades agropecuarias e industriales, 
economías comunitarias, etc.), los usos 
del suelo, el uso de los recursos acuá-
ticos; 2) las formas de ocupación del 
territorio (caseríos, pueblos, taperas, 
etc.); 3) ambientes y percepción sonora 
(sierras, valles, arroyos, caminos, cante-
ras, fuentes de agua y lugares de caza); 
4) oficios y tradiciones como montea-
dor, agricultor, artesano, tropero, etc.; 
5) conflictos (entre actores sociales, 
instituciones, patrimonio, actividades 
económicas, sitios arqueológicos prehis-
tóricos e históricos, etcétera).

¿Cómo lo abordamos?

El proyecto presentó dos estrategias 
de intervención que se desarrolla-

ron en forma simultánea y paralela. 
Una dirigida al trabajo con pobladores 
locales, productores rurales, trabaja-
dores rurales y técnicos del área del 
valle del arroyo Chafalote y pueblo 19 
de Abril, donde la población objetivo se 
encuentra dispersa. Otra estaba dirigida 
al trabajo en conjunto con las maestras 
y niños de la Escuela n.° 18, de 19 de 
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Abril. La escuela funciona como un cen-
tro nuclear, lo que nos permitió recabar 
percepciones y testimonios de forma 
más eficiente. A su vez, en torno a ella 
se pudo alcanzar a los demás actores de 
interés tales como las familias del alum-
nado, vecinos, personal docente y no 
docente, local y no local. La elección de 
trabajar con público infantil estuvo defi-
nida por la concepción de los niños como 
un agente multiplicador de saberes y ex-
periencias que después transmiten en el 
núcleo familiar, pudiendo llegar así a un 
universo más amplio de involucrados con 
la temática patrimonial.

En cuanto a la metodología emplea-
da, se utilizó la cartografía social, la cual 
consiste en la elaboración de cartografía 
con base en la investigación-acción par-
ticipativa, «… una forma de acercarse 
a la problemática social, diagnosticán-
dola y buscando la manera de formular 
una propuesta de cambio de la realidad 
social, teniendo en cuenta en todo mo-
mento la participación de las partes» 
(Herrera, 2008: 7). Este tipo de mapas 
(en oposición a los mapas tradicionales 
que son elaborados únicamente por los 
técnicos) son elaborados por la comuni-
dad en un proceso de planificación par-
ticipativa poniendo en común el saber 
colectivo (horizontal) y legitimándolo de 
esta manera (Habegger y Mancila, 2006).

Como se plantea, 
Com o uso dos mapas mentais, para 
a representação da realidade am-
biental, cada signo (as «palavras» 
do mapa) poderá servir de referên-
cia para um elemento que conduz 
ao entendimento da percepção 

8 Con el uso de mapas mentales, para la representación de la realidad ambiental, cada signo (las 
«palabras» del mapa) podrá servir de referencia para un elemento que conduzca al entendimien-
to de la percepción de los estudiantes. Los mapas mentales posibilitan la inclusión de elementos 
subjetivos que, generalmente, no están presentes en los mapas tradicionales y remiten a los sen-
timientos topofílicos y topofóbicos, haciendo que el mapeador exprese su afectividad y, muchas 
veces, su inconsciente.

9 Esa característica torna más rica a esa representación a mano, por incluir contextos que pueden 
ampliar la comprensión del espacio.

ambiental dos estudantes. Os ma-
pas mentais possibilitam a inclusão 
de elementos subjetivos que, ge-
ralmente, não estão presentes nos 
mapas tradicionais e remetem aos 
sentimentos topofílicos e topofóbi-
cos, fazendo com que o mapeador 
expresse sua afetividade e, muitas 
vezes, seu inconsciente8 (Lampert y 
otros, 2015: 3407). 
«Essa característica torna mais rica 

essa representação de próprio punho, 
por incluir contextos que podem ampliar 
a compreensão do espaço»9 (Richter, 
2011: 125).

Estos conceptos de topofilia y topo-
fobia, refieren a aquellos lugares o ele-
mentos del paisaje que a uno le generan 
sensaciones de apego, afinidad, familia-
ridad, placer, o sensaciones de rechazo y 
disgusto, respectivamente.

Se entiende que 
A través de una construcción simbó-
lica del territorio (entendido este 
tanto por el espacio como por las 
relaciones que interactúan en y so-
bre él) se abren perspectivas para 
una mejor comprensión de la reali-
dad territorial, de cómo vivimos el 
territorio que habitamos, y cómo 
construimos el futuro territorio 
que deseamos (Habegger y Mancila, 
2006: 6). 
En este sentido, es importante des-

tacar que la apropiación de los discur-
sos sobre el ambiente puede generar 
cambios en las relaciones de la pobla-
ción local con su entorno (Santos, 2009) 
afectando directamente las valoraciones 
que esta tiene sobre los elementos cultu-
rales y naturales del área. Por lo tanto, 
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visualizar todo esto de forma colectiva 
junto con los actores locales puede pro-
mover la discusión y la búsqueda de solu-
ciones por parte de la comunidad frente 
a situaciones o relaciones conflictivas 
dentro del área.

A partir de estas conceptualizacio-
nes, se planificaron y desarrollaron una 
serie de actividades, que tenían como 
eje central el trabajo en el territorio 
para la elaboración de mapas por parte 
de la población (en la escuela y en casas 
rurales). Las tareas previas consistieron 
en el armado de los talleres grupales e 
individuales para niños y población adul-
ta, la planificación de las entrevistas, el 
armado de pautas, la selección de ma-
teriales, el registro y la logística, entre 
otras. Con posterioridad a las salidas de 
campo, fueron necesarias actividades de 
sistematización, digitalización y análisis 
de la información obtenida.

En el armado de los talleres un as-
pecto fundamental fue la definición de 
las consignas para realizar la cartografía 
social. Se propuso a las personas llevar 
a cabo la elaboración de mapas, con la 
consigna de plasmar en una hoja su per-
cepción sobre cuatro ejes relacionados 
entre sí: ambiente, actividades econó-
micas, lugares de valor cultural y posi-
bles conflictos existentes en el área.10 
En el caso de la escuela los mapas fue-
ron trazados por estudiantes de primero 
a sexto año. En una primera instancia, 
la elaboración fue individual sobre ho-
jas A4, se pasó luego a una elaboración 
colectiva (figuras 1 y 2) en un lienzo de 
mayor tamaño llevada a cabo por cinco 
grupos; cada uno de ellos acompañado 
por un miembro del proyecto estudian-
til. Para la elaboración de los mapas 
colectivos se les entregó papelógrafos 

10 Para esta definición, se utilizó la experiencia del proyecto estudiantil «Cartografiando patrimo-
nios. Cartografía social en laguna de Rocha», que se realizó durante los años 2012 y 2013 en una 
zona próxima, el Paisaje Protegido Laguna de Rocha (pplR). Esta experiencia aportó elementos a 
nuestro marco metodológico y a pensar el desarrollo de las actividades (Blasco y otros, 2014).

y marcadores de colores. Luego de un 
tiempo de trabajo se dio por finalizada 
la etapa de elaboración de los mapas 
y se pasó a la siguiente, donde estos 
se expusieron poniendo en común los 
elementos que plasmó cada grupo, ge-
nerando así una instancia de intercam-
bio. Durante esta etapa de la jornada, 
se buscó la identificación de aquellos 
elementos preponderantes y se discu-
tió su importancia en el contexto de la 
localidad.

En el caso de la realización de mapas 
con los pobladores adultos, la dinámica 
se llevó a cabo de forma individual, dado 
que por las distancias entre los hogares 
propias de una zona rural, así como por 
tareas que realizan, es difícil poder nu-
clearlos. Una vez en el sitio acordado 
previamente, por lo general la casa o el 
lugar de trabajo, se los invitaba a elabo-
rar un mapa que contuviera la consigna 
de los cuatro ejes temáticos —ambiente, 
actividades económicas, lugares de va-
lor cultural y conflictos—, a la vez que se 
efectuaba la cartografía se realizaba una 
grabación de audio, bajo consentimien-
to, del intercambio con los integrantes 
del equipo. Cada elemento dibujado era 
disparador de anécdotas, recuerdos, 
suposiciones, sentires. Una experiencia 
particular que se dio fue la elaboración 
de una cartografía social junto a un 
productor rural y su familia (su esposa 
y la hija de ambos). En esta instancia 
la experiencia fue muy fructífera dado 
que se pusieron en juego conocimientos 
e historias del grupo familiar y el lugar 
que ocupan (esta familia es un referente 
para la zona por los años de permanen-
cia en el área).

Los mapas se elaboraron a través de 
un proceso colectivo en que pobladores 
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y universitarios hicieron confluir sus per-
cepciones, vivencias y conocimientos 
sobre patrimonio y territorio. La diná-
mica de trabajo utilizada, en conjunción 
con las salidas al campo, nos permitió 
acercarnos y establecer puentes que hi-
cieron de la propuesta un lugar para el 
encuentro. Compartir espacios de su co-
tidianidad con niños y niñas, vecinos, pro-
fesionales, etc., donde impulsados por 
dinámicas lúdicas se comenzaba a tra-
bajar conociéndonos y estableciendo un 
clima propicio para el intercambio, nos 
permitió establecer vínculos de cerca-
nía y lazos de confianza. A partir de esto 
pudimos empezar a penetrar la realidad 
territorial, acercándonos al conocimiento 
de las formas de vida, percepciones y ac-
tividades presentes en la localidad.

Por último, el equipo decidió dar un 
cierre al proceso de trabajo con la rea-
lización de una jornada para compartir 
parte de los resultados alcanzados. Esta 
se llevó a cabo en la escuela y buscó 
estimular el ejercicio de interpretación 
cartográfica por parte de los niños y el 
equipo docente. Durante este ejercicio, 
se los instó a señalar lugares comunes, 
reiterados en los mapas realizados, así 
como los elementos más significativos o 
bien la ausencia de estos. Al final de la 
actividad práctica, se generó un espacio 
de diálogo y reflexión sobre la utilidad de 
esta herramienta, aprovechando la oca-
sión para presentar la aplicación «Bien 
de acá»,11 una plataforma virtual multi-
vocal y colaborativa sobre patrimonio.

¿Cómo nos organizamos?

En lo relativo a la organización del 
trabajo en equipo, se establecieron 

diferentes tipos de actividades grupales, 
donde cada participante se hizo res-
ponsable de determinadas tareas pau-
tadas previamente en las reuniones de 

11 http://biendeaca.com.uy/home

coordinación, llevadas a cabo en forma 
semanal.

Para cubrir otras necesidades como 
la circulación de información y la coor-
dinación de reuniones presenciales, se 
ha apelado a mecanismos tales como las 
herramientas virtuales de comunicación 
(Google Drive, Whatsapp, etc.) y formas 
de registro convencionales (diarios de 
campo, fotografías aéreas y satelitales, 
etcétera).

La relación entre los integrantes del 
equipo ha sido buena. El ambiente gene-
rado fue de confianza, compañerismo y 
participación equitativa en las tareas que 
el desarrollo del proyecto exigió, lo cual 
permitió que cada uno pudiera expresar 
y presentar su propia mirada sobre la 
problemática abordada. Sin embargo, la 
integración del grupo se vio modificada, 
tanto en nuevas incorporaciones como 
en el alejamiento de algunos compañe-
ros. Esto se debió a factores tales como 
la disponibilidad de tiempo y motivos 
personales.

Las escasas dificultades a las cuales 
nos hemos enfrentado fueron de diver-
sa índole, principalmente motivadas por 
problemas de coordinación con algunos 
de los actores locales, que luego de ha-
ber pautado la entrevista no pudieron 
presentarse, lo que obligó a cambiar lo 
planificado. Asimismo, amalgamar los 
tiempos disponibles por parte del equipo 
y de los vecinos de la localidad sumado 
a la distancia geográfica que nos separa, 
produjo dificultades en la concreción de 
los encuentros.

Otra dificultad que se presentó rei-
teradamente fue la traducción de termi-
nología técnica a conceptos de manejo 
cotidiano durante las actividades en la 
escuela, dado el público con el que tra-
bajamos (niños en edad escolar) y la es-
casez de herramientas pedagógicas para 
el trabajo con dicha población.
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En cuanto a las fortalezas, rescata-
mos el vínculo generado con egresados 
y estudiantes que no pertenecen al gru-
po de trabajo, pero quienes han estado 
siempre a disposición aportando infor-
mación sobre experiencias previas, con-
sejos, ideas, etcétera.

La utilización de la cartografía so-
cial como técnica principal nos permitió 
reflexionar en conjunto con los actores 
antes mencionados sobre los saberes, 
actividades y conflictos existentes en la 
zona.

Formación y orientación 
durante el proyecto

Durante el devenir del proyecto, los 
integrantes del equipo recibimos 

diferentes cursos por parte de la cseam 
que fueron de gran utilidad para su 
formulación y posterior desarrollo, al 
aportar elementos formales de trabajo y 
propiciar instancias de intercambio con 
los diferentes equipos participantes y 
el equipo docente. Estas instancias nos 
nutrieron de herramientas que, poste-
riormente, fueron empleadas en las in-
tervenciones efectuadas.

El intercambio con otros grupos nos 
permitió reflexionar sobre nuestras pro-
pias debilidades y fortalezas, además de 
reconocer las dificultades prominentes 
a las que nos podíamos enfrentar. Esto 
resultó por demás enriquecedor, ya que 
nos aportó importantes conocimientos 
en lo relativo a la formulación, elabo-
ración y ejecución de proyectos, factor 
no menor teniendo en cuenta que somos 
estudiantes de grado que se dedicarán a 
la investigación.

Estas instancias de encuentro nos 
resultaron de gran importancia ya que 
permiten hacer un alto en el camino 
transitado, mirar lo caminado en pers-
pectiva e identificar a la distancia los 

errores y aciertos cometidos, lo que su-
pone, en síntesis, un verdadero proceso 
de aprendizaje.

Por otra parte, se pusieron en jue-
go los conocimientos disciplinares de los 
integrantes del equipo, a saber: antro-
pología, arqueología, geografía y car-
tografía, principalmente. A su vez, el 
curso de formación en extensión dictado 
por la Unidad de Extensión de la fhce, 
al que asistieron varios integrantes del 
equipo, supuso un aliciente, contribuyó 
a la hora de formular el proyecto y apor-
tó las nociones básicas sobre la labor de 
extensión universitaria. Por su parte, las 
diferentes experiencias formativas en 
otros proyectos de algunos integrantes 
llevadas a cabo de forma personal, tan-
to en extensión como en investigación y 
divulgación del conocimiento resultan-
te, también enriqueció al equipo en su 
totalidad.

El contacto con el campo interpe-
ló dicha formación y puso en juego un 
amplio espectro de saberes adquiridos 
(tales como conocimientos disciplinares, 
técnicas de observación y registro, de-
sarrollo metodológico de los abordajes y 
el trabajo en equipo) así como las estra-
tegias de vinculación con los diferentes 
actores.

Pensando en la trama y desenlace del 
proyecto, nuestra evaluación retrospec-
tiva es altamente positiva. El espacio de 
trabajo generado nos aportó herramien-
tas útiles para pensar varias dimensiones 
del quehacer académico, el alcance de 
nuestro rol en tanto actores sociales y 
las implicancias de la dinámica grupal.

Resultados de la 
Cartografía Social

En cuanto a la elaboración de los ma-
pas entre adultos (figura 1) y niños 

(figura 2), se encontraron similitudes y 
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Figura 2

Figura 1

diferencias. Los mapas elaborados por lo 
niños, por ejemplo, hicieron mayor én-
fasis en lugares de índole más recreativa 
(plaza, patio de escuela, casas de ami-
gos, playa del arroyo), así como en luga-
res con gran valor y sentido de arraigo, 
eminentemente públicos. En cambio, en 
los mapas elaborados por los adultos el 
énfasis estuvo en las actividades econó-
micas, productivas y espacios de índole 
privada, por ejemplo, extensiones ocu-
padas por ganadería, plantaciones fores-
tales o padrones particulares.

Como resultado del intercambio y la 
elaboración de los mapas se desprenden 
diferentes resultados dependiendo de 
los ejes planteados (actividades econó-
micas, usos del suelo y usos de los re-
cursos acuáticos; formas de ocupación 

del territorio; ambientes y percepción 
sonora; lugares de valor cultural, oficios 
y tradiciones; conflictos). 

Entre las principales actividades pro-
ductivas y económicas llevadas a cabo 
en la zona, destaca la actividad gana-
dera, tanto de tipo lechero (Holando) 
como cárnico (Hereford) desarrolladas a 
pequeña y mediana escala y focalizadas 
sobre la cuenca del arroyo Chafalote, 
representando una fuente económica 
para los residentes tanto del valle mis-
mo como de la zona urbana (pueblo 19 
de Abril). Otra actividad reiteradamente 
presente en los mapas es la vinculada 
a la producción de energía eólica, con-
sistente en el agrupamiento espacial de 
varios aerogeneradores que paisajística-
mente destacan por su colosal tamaño. 
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Estos últimos se encuentran emplazados 
sobre la sierra de Aguirre, pero su alcan-
ce visual comprende un área geográfica 
de importante magnitud. El grupo em-
presarial que gestiona este parque tiene 
a su vez múltiples emprendimientos eco-
nómicos en la misma zona, donde se dis-
tinguen la plantación de granos y olivos, 
la explotación ganadera y la forestación. 
Esta es otra de las actividades emergen-
tes con importante presencia e impacto 
en la zona reseñada por los vecinos en 
varios mapas, principalmente el cultivo 
de pino y de eucaliptus para extracción 
maderera. Esta actividad es percibida 
por algunos pobladores como negativa 
ya que le atribuyen la contaminación de 
los cursos de agua, la sequedad y acidifi-
cación del sustrato, la deforestación de 
flora autóctona y la polución visual, en-
tre otros argumentos vertidos. Esta acti-
vidad, entre otras, como el monocultivo 
de ciertas especies vegetales utilizadas 
como forraje ganadero en sectores de la 
cuenca alta, es señalada como respon-
sable de la contaminación incipiente de 
los cursos de agua que irrigan la locali-
dad, debido a la utilización de agrotóxi-
cos y de productos químicos de diversa 
índole comúnmente empleados en di-
chas industrias.

El arroyo Chafalote, principal curso 
de agua de la zona, representa un im-
portante recurso para los habitantes 
y un espacio público de libre acceso. 
Forma parte del disfrute y aprovecha-
miento del tiempo libre de las familias 
de la zona, principalmente la «playita» 
ubicada al margen del pueblo y rodea-
da por parches de un monte nativo que 
acompaña al arroyo en gran parte de su 
extensión, que es un excelente espacio 
recreativo con parrilleros e infraestruc-
tura prevista para tal fin. A partir de 
esta concepción de dicho entorno como 
lugar común de recreación es que sur-
ge este conflicto antagónico entre las 

actividades productivas presentes en 
la zona y el disfrute del lugar. Esto se 
refleja en la percepción por parte de la 
comunidad respecto a la «playita» como 
un lugar contaminado y deteriorado, 
producto de la intensificación de las ac-
tividades antes mencionadas.

También se observan otras activida-
des económicas de menor escala, con-
sistentes en la producción de bienes 
manufacturados a nivel doméstico de 
forma artesanal. Entre estas, desta-
ca la elaboración de productos a partir 
del fruto de la palmera de butiá (Butia 
capitata) tales como conservas, dulces, 
licores y aceites. Esta tiene una parti-
cular relevancia simbólico-patrimonial, 
ya que fue la primera variedad de flora 
autóctona recurrentemente mencionada 
en varios discursos e incluso nos fue re-
galado por parte de la escuela un dulce 
de este fruto —elaborado por ellos en la 
cocina de la escuela— como elemento 
propiamente identitario de lo local. A 
su vez, cabe resaltar que la explotación 
de esta variedad vegetal se remonta a 
varios miles de años atrás, habiéndose 
encontrado evidencias de esto en re-
iteradas excavaciones arqueológicas 
y en asociación con los grupos origina-
rios constructores de cerritos que ocu-
paron estas mismas tierras en tiempos 
pretéritos.

Respecto al patrimonio arqueológi-
co, los comúnmente denominados ce-
rritos de indios representan un aspecto 
relevante del paisaje para la comunidad 
local y fueron visualizados en algunos de 
los mapas realizados. Si bien en la ac-
tualidad estos se encuentran en campos 
privados, están ampliamente identifica-
dos en la zona. El pasado indígena del 
área está presente en el discurso de los 
pobladores, que no solo conocen y re-
conocen este tipo de construcciones, 
sino que existen también en algunos 
hogares «colecciones» de artefactos 
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—herramientas, utensilios— de orígen in-
dígena, como lo son puntas de flechas, 
boleadoras, rompecocos, morteros, etc. 
La temática indígena es incluso aborda-
da con especial énfasis en la escuela de 
un modo que denota una suerte de apro-
piación de ese pasado local; de hecho, la 
escuela cuenta con una pequeña mues-
tra —herramientas, imágenes, fotogra-
fías, réplicas de adornos corporales— en 
uno de los salones de clase.

La cartografía social constituyó una 
herramienta metodológica muy útil para 
generar instancias participativas donde 
se pudieron visualizar aspectos relativos 
al pc de la zona que no eran conocidos 
de antemano por el equipo. A partir de 
allí, surgen elementos para aportar a los 
procesos de patrimonialización y la pro-
posición de herramientas para la gestión 
del patrimonio cultural.

A modo de síntesis, el proyecto nos 
permitió reflexionar en conjunto con 
los diferentes actores del área sobre la 
identidad local y entender cómo estos 
la perciben desde una perspectiva te-
rritorial. La metodología empleada fue 
propicia para la incorporación de nuevos 
conocimientos y posibilitó a su vez pen-
sarnos en el rol que tenemos como es-
tudiantes universitarios, comprometidos 
con una sociedad que nos permite tal 
condición, pero que nos exige a su vez, 
nobleza obliga, devolver algo de aquello 
que nos es dado.

Reflexiones finales

El proyecto nos dejó diferentes re-
flexiones sobre la experiencia en sí 

misma, el vínculo con las personas, la 
preocupación por la contaminación de 
los recursos y las limitaciones que pre-
senta el acceso al patrimonio.

Creemos que el proyecto fue más 
fructífero de lo esperado, superó las 

expectativas iniciales y nos vimos sor-
prendidos incluso por el vínculo generado 
con los actores no universitarios —niños 
y niñas, equipo docente y no docente en 
el caso de la escuela, y los pobladores 
locales—, el cual resultó ser de mutuo y 
activo intercambio, caracterizado por el 
respeto en todos los casos. Percibimos 
un notorio interés hacia nuestro traba-
jo, e igualmente nos ha resultado muy 
interesante adentrarnos en las experien-
cias que fuimos recabando. La vincula-
ción trascendió los espacios formales del 
proyecto; llegamos incluso a compartir 
actividades de la cotidianidad escolar, 
como el almuerzo y los espacios recrea-
tivos. Los únicos inconvenientes identi-
ficados estuvieron relacionados con la 
coordinación de horarios con actores no 
nucleados, ya que amalgamar los tiem-
pos disponibles por parte del equipo y 
los vecinos de la localidad, sumado a la 
distancia geográfica que nos separa, di-
ficultó la concreción de los encuentros.

Dentro de las expectativas que nos 
surgen se presentan nuevas interrogan-
tes que abren la posibilidad de desarro-
llar futuras intervenciones, tanto sobre 
el mismo eje temático como en otros de 
diversa índole (ambientales, arqueoló-
gicos, antropológicos, geográficos, eco-
nómicos, culturales, políticos, etc.), e 
incluso ir generando y pensando líneas 
de interés para futuros trabajos de gra-
do. Nos parece sumamente interesante 
el trabajo colectivo con la comunidad 
en la sierra de Aguirre, valle del arro-
yo Chafalote y pueblo 19 de Abril para 
conocer y entender cómo ellos aprecian 
y reconocen el lugar que habitan día a 
día, y poder auxiliar e impulsar una es-
trategia de conservación de los sitios, 
con la visión y aceptación de sus resi-
dentes. Esto nos parece un elemento de 
vital importancia, ya que no siempre las 
poblaciones locales son contempladas 
en los planes de gestión.
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A su vez, el ejercicio de aplicar una 
metodología participativa aporta ele-
mentos en lo que refiere al manejo de 
los vínculos comunitarios y la penetra-
ción en los espacios sociales cotidia-
nos, pudiendo aplicarse en un futuro 
sobre problemáticas presentes en otros 
territorios.

Consideramos que durante todo 
el desarrollo del trabajo pudimos re-
flexionar sobre la marcha acerca de la 
temática abordada y las problemáticas 
que se fueron presentando. Se trató de 
un proceso democrático y horizontal 
de construcción de conocimientos, de 
interpretación e interpelación de los 
lugares vivenciados cotidianamente, 
de referentes espaciales y temporales. 
Entendemos que 

En períodos de globalización capita-
lista, según Paulo Freire (1973), el mo-
nopolio de la palabra lo siguen teniendo 
los grandes dominadores, que junto a la 
apropiación de la ciencia como instru-
mento para sus finalidades, acentúan y 
mantienen aún más el orden y la opresión 
(Habegger y Mancila, 2006: 9).

En oposición a esta tendencia del 
monopolio discursivo hegemónico, se 
buscó dar la palabra a quienes son mu-
chas veces relegados de los espacios 
territoriales y de las decisiones que se 
toman sobre estos, cuando tienen mu-
cho para aportar en este sentido.

Este proyecto nos permitió conocer 
cuál es la realidad del escenario aborda-
do, las múltiples miradas existentes, los 
saberes locales sobre él, así como poder 
pensar y reflexionar sobre el futuro del 
lugar junto a sus pobladores. A su vez, 
nos permitió trabajar en el fortaleci-
miento conjunto con la comunidad de la 
identidad local y de los vínculos inter-
personales, así como visualizar las trans-
formaciones que ha sufrido el paisaje de 
la localidad a lo largo de la historia. 

Las actividades llevadas a cabo con 
alumnos y docentes de la escuela fue-
ron excelentemente recibidas y muy en-
riquecedoras, tanto para la institución 
referida como para el equipo de trabajo 
en su conjunto. Entendemos que estos 
vínculos interinstitucionales vivos son al-
tamente necesarios, ya que permiten a 
niños en formación primaria visualizar la 
trayectoria por el sistema educativo de 
estudiantes universitarios y colaboran, 
quizás, a incentivar en alguna medida 
su continuidad e incluso despiertan in-
tereses y vocaciones que, de otra forma, 
posiblemente no saldrían a la luz.

La forma en que los niños y docentes 
de la escuela referida recibieron las ac-
tividades realizadas nos induce a pensar 
que este tipo de instancias son necesarias 
para dinamizar el proceso pedagógico, 
utilizando diversas estrategias y compro-
metiendo a un mayor número de actores. 
Algo que fue visualizado por el equipo en 
ciertas ocasiones fue la carencia general 
de herramientas pedagógicas que pade-
cemos los estudiantes universitarios, a 
quienes se nos forma más para investigar 
y producir que para enseñar y transmitir 
eficientemente los conocimientos disci-
plinarios adquiridos a la sociedad.

También obliga a pensar que, quizá, 
estas actividades son menos frecuentes 
de lo que la sociedad demanda y requie-
re, puesto que en muchos relatos pudi-
mos visualizar la exigencia por un mayor 
número de actividades similares y su 
replicación. La directora de la escuela, 
por ejemplo, nos invitó a realizar acti-
vidades similares en otras instituciones 
circundantes, expresando el interés por 
la dinámica propuesta.

A modo de cierre, creemos que se 
trató de una experiencia altamente en-
riquecedora que valoramos muy posi-
tivamente y por la que recomendamos 
transitar a otros estudiantes.
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